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George Matheson nació en Glasgow, Esco-
cia,  en 1842. Era uno de los ocho hi jos de un 
comerciante del  mismo nombre. Pr imero fue 
educado en una escuela pequeña en Carl-
toon Place. Entonces, después de trasladar-
se a St.  Vincent Crescent,  fue a la Academia 
de Glasgow, y poster iormente a la Universi-
dad de Glasgow.
El pr imer nubarrón en el  hor izonte para Ma-
theson fue una temprana ceguera,  por inf la-
mación en la ret ina,  que comenzó a mani-
festarse desde su pr imer año de vida. Por 
algún t iempo, conservó alguna capacidad 
de vis ión,  pero muy débi l .  En sus estudios, 
s iempre dependió de otros,  especialmente 
de sus hermanas, las cuales asumieron la 
discapacidad de su hermano como desafío 
personal .  El las mismas se dieron a la tarea 
de estudiar las mater ias para ayudar lo.  Más 
tarde, aprenderían lat ín,  gr iego y hebreo a 
f in de hacer lo mejor.
Una vez graduado en la Universidad de 
Glasgow decidió proseguir  sus estudios en 
la Universidad de Edimburgo. Más tarde, es-
tudió Teología.  Como estudiante de teología fue muy aventajado. Llevado 
por su afán de invest igación, escr ib ió un val ioso tratado t i tu lado “El  creci-
miento del  espír i tu de la cr ist iandad”.  Su l ibro era br i l lante,  pero tenía al-
gunos errores importantes.  Cuando algunos crí t icos señalaron los errores 
y lo acusaron de ser un estudiante poco preciso,  é l  quedó acongojado. Uno 
de sus amigos escr ib ió:  “Cuando vio que para los propósi tos de estudio su 
ceguera era un impedimento,  se ret i ró del  campo de la invest igación, no sin 
dolor,  pero def in i t ivamente”.
Este fue un segundo agui jón doloroso en la v ida de Matheson. No sólo es-
taba la ceguera,  como un recordator io permanente de su desgracia,  s ino 
que ahora,  esa ceguera le impedía avanzar en sus estudios como hubiese 
quer ido.
Sin que él  pudiera comprender lo en ese momento,  Dios estaba dir ig iendo 
su vida por otro camino, más al lá de la invest igación académica. El  mun-
do cr ist iano perdió un teólogo, pero ganó un pastor,  predicador y poeta,  de 
gran inspiración.
En 1882, Matheson viv ió una exper iencia muy profunda, que marcaría su 
v ida. Por f in,  años de sufr imiento habrían de dar a luz una bel la f lor  que no 
se marchi tar ía.  O, en lenguaje bíbl ico,  e l  grano de tr igo que había caído 
para morir,  comenzaría a dar f ruto.  En junio de ese año compuso la letra del 
famoso himno “Amor,  que no me dejarás”.
George mismo cuenta cómo fue aquel lo:  “Fue compuesto en la casa parro-
quial  de Innel lan,  Escocia,  en la tarde del  6 de junio de 1882, cuando tenía 



40 años de edad. Yo estaba solo en casa en ese momento.  Era la noche de 
la boda de mi hermana, y el  resto de la fami l ia se quedaría por una noche 
en Glasgow. Algo me pasó, que solo yo conozco, y que me causó el  más 
severo sufr imiento mental .  El  h imno fue fruto de ese sufr imiento.  Fue el  t ra-
bajo que más rápido hice en mi v ida.  Tuve la impresión de que era dictado 
por alguna voz inter ior,  en lugar de sal i r  de mí.  Estoy seguro de que la obra 
entera se completó en cinco minutos,  y también de que nunca recibió de mi 
mano algún retoque o corrección. Yo no tengo ningún don natural  del  r i tmo. 
Todos los otros versos que yo he escr i to alguna vez han sido art ículos ma-
nufacturados; este v ino como un manant ia l  desde lo al to” .

No sabemos qué fue lo que causó ese severo sufr imiento mental  en Mathe-
son. Muchos han dicho que fueron los recuerdos del  rechazo de su novia 
de juventud. Otros lo atr ibuyen al  matr imonio de su hermana, quien había 
cuidado de él  durante los úl t imos veinte años, y cuya ausencia se le tornaba 
insoportable.  Sea lo que fuere,  Dios ut i l izó ese gran dolor para dar a luz una 
obra inmortal .  He aquí el  h imno como lo conocemos en castel lano:

¡Oh!,  Amor que no me dejarás,
Descansa mi alma siempre en Ti;               
Es tuya y Tú la guardarás,
Y en lo profundo de Tu amor,
Más rica al  f in será.

¡Oh!,  Luz que en mi sendero vas,
Mi antorcha débil  r indo a Ti;
Con fe te entrego el  corazón
Seguro de encontrar en Ti
Más bello resplandor.

¡Oh!,Gozo que al  venir a mí
Quitaste todo mi dolor;
Tras la tormenta el  arco vi ,
Y ya el  mañana, yo lo sé,
Sin lágrimas será.

¡Oh! Cruz que miro sin cesar
Mi orgullo,  gloria y vanidad
Al polvo dejo, por hallar
La vida que en Su sangre dio
Jesús, mi Salvador

La melodía para el  poema de Matheson, fue compuesta también de manera 
muy rápida. Su composi tor,  Alberto Lister Peace, di jo que “ la t inta de la pr i -
mera nota aún no estaba seca cuando yo ya había terminado la melodía”.  Le 
pidieron que proporcionara una melodía para las palabras de Matheson. Él 
estaba sentado en la playa en la is la de Arran leyendo las palabras,  cuando 
la melodía entró en su mente.  Matheson siempre di jo que el  h imno se debía 
pr incipalmente al  Dr.  Peace.
En 1890 Matheson escr ib ió otro de sus famosos himnos: “Cautívame Señor”.
Examinando su vida pasada, Matheson escr ib ió una vez que la suya era  
“una vida obstruida, una vida ci rcunscr i ta… pero una vida de encendida es-
peranza, una vida que ha golpeado persistentemente contra la marea de las 
c i rcunstancias,  pero que aun en el  momento del  t rabajo abandonado no ha 
dicho “Buenas noches” s ino “Buenos días”.




